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CAPITULO V 

(Continuación) 

LA PROMOCIÓN INTELECTUAL AltlELISTA 

Primer tercio del xx.-Manuel U garte y sus campañas contra el imperia
lismo yanqui .... -Jt'. Oarcia Calderón y Arturo Torres, sus estudios sociológico
culturales sobrtl la América Latina.-Academismo, verbalismo, galicismo.
Vallenilla I.anz, un. discípulo infiel.-lll cesarismo democrático, doctrina fa-

laz.-Jiménez L6pez; el pesimismo racial sudamericano. 

A la vasta influencia ejercida por Rodó -especialmente en 
"Ariel", su núcleo doctrinario- en toda América, durante el pri
mer tercio del siglo, suele dársele la denominación de "arielis .. 
mo1

'. Aunque usado por varios publicistas, ha sido el peruano 
Luis A. Si1nchez, en sus trabajos histórico-críticos, y mayormente 
en su "Balance y Liquidación del Novecientos", quien más ha 
manejado y difundido ese nombre, dándole la interpretación uni
lateral que impon(~ su ideología marx;i-aprista, según se anota en 
el capítulo rofcrente a este autor. 

Ptescindiendo de esa interpretación unilateral, estq el hecho 
histórico de aquella vasta influencia cont~n.ental ejercida por el 
lih:ro epóxli:mo y la numerosa promoción de escritores que se se~ 
ñalan e:n el campo de la ensayística durante ese · pedodo, cuyo 
carácter se definE~ por el signo mismo del pensamiento. de Rodó: 
la r<~acción del humanismo tradicional latino, de sus valores (o 
idealidades) intelectuales y estéticos, fr~n.te al. seco positivismo y 
utilitarisn1o prag1nático (éste, representado entonces por la Améri
ca dol Norte). Tal es lo que definiría e11 verdad el arielismo, como 
común denominador, justificando el nombre, no sin advertir que, 
en general, en su mayor parte, la ensayística de esta promoción 
se caracteriza igualmente por su tendencia a cierto. academis
mo, es decir, a una especie de retó;rica de ideas, de topicos, débil 
de verdadera sustantividad concreta y por encima de la realidad 



hist6dc;¡, Esta n\nlidnd stWlí~ HUstituir.sP, PH ulgunos nscrii:Ol'(!S 

, como sn !·i(~itula (m los dPtnplm; · con d lnatm:·inl teórie.o, li~ 

hn•sco, dd positivismo t'Ít~Iltífiro (JlW ('S su hasP. Atlvirtmuos nún, 
qttH~ tal t<mdPw.:in m·udc~mico,VI•t'bnlista, <!stt't ya ilnplídt.n, mt 

dorto modo., (1U nl tuismo Hwl<'•, naun un pPligro CÍPrtn, cout<•nido 
ou t\l dt>UIJ'o d1\l ¡wrf(•<:to (~<luililwio dt• su lltll'HHI 1 pc·rn que mt 
sus dist:i¡mlos, fatahtwttlt\ PHtra eu n·isis. 

Nada <lit·Pmos (l(~ <'SH prnfusn g'losa urinlist ka qun st.~ PS(~riho 

t~U todas ¡Htt'lPs, (1(1 Chilt~ a lm; Ant illus, durnut:í• !J'c\iu tu afws, 
ran~ntP dP valor· t~dt.iro, ya tpw la m:titwl m·ttHloxn iuhilm t~n tul 
abuwlautn hihliogrufiu Pi l'ÍMot' lúridn dPl PXanwH~ la utc•dhlu sp~ 
VN.'H dPl vutnr. St~ Pstú PH lu {lf<Wt·~·dón dPl m·it11istuo, sn 1um·c:hn 
PH ('•1; hwgn~ no ptwdt> juz~{u·~t>lP. PPl'u no P~ th~ t'sln profusu lile" 
ratw·a a pologt'•t int t'tt)rn .~oln fichuj(~ ll(•nu rm. torno dt~ dosdc~nw 

las y 1antm: p¡'1ginu" dP ln hihliogrnfin puhlicodn ttn Mont.t~viclt~o 
pnr tÜ SPÚ<H' Scm·ow-, llPHHndo s6lo hustn 1 q ~o , t¡ltt' nHTP!-!powlo 
ton1ur notu t'll nstr• cupitulo. Ntwiitru uttmdc>u lw (lt' didgirso }m .. 
dn uqtwllos f 1StTitm·t•s tpw, wlnt~tr·iwtdns t•n "Arit>l'', ot'r(~t:t~u, sin 
c~rulHu·gc¡~ nbra tn·opiu, dc~ tuHym· o JUt'lWr siguificnd(JU dt\ntro 
d<~ ln t'UHU.Y istkn anwrh'nrw. Y mu1 dt>utro d!:! <!HlH IWcnnod6n, 
tmuhi!'~n nturwrtHiH ·"Y r~ll la qnt~, por suptwsto, uhuutln t~l nwrn 
vN·halistno,, ·· 1-s pl'P<:i~o ímlN~dmmt• ulMuuns mnubres dt~ nmyor 
<4:ntidad, los qlw han ulcnnzttdn pt•t•stiMio nuís rmlli.rwutal, tult:~s 
conw los lu!rxmnws l 1"rux1dsco y Vt•utur-u ( iat't.:íu Culdt~rún, del 
PtH'tt, Carlm; Artu:t:x> Tol't't~s, de Colmnbin, MlUHlt>l Uf(m·w, d<' Arm 
gNltbm, Gonzul<> 'l:nldun1hidu, de t~:cumlor~ Vullt~uilln Lunz, do 
Vnm.~t.U(~1u, y otror;, t¡tH~ nptt:reCNl c~n d c.aU'flt> (}(~ m;tus uota.s. To .. 
rr<~~ y Cnldc>rtSrl, r><n' ~j<~m¡>.lc>, llt:igttrl lmstn nqui ttuspkiwlo¡.¡ por 
pr6lt>gus dtd propio Hoch>. No todo~ pt't1st~uLan Ullifm~midnd d(~ pQ .. 
skiones; nl ctultrurlo, so disp<~rsnn m:1 clirm.:ci.mws distintaH, y utul 

opm1strts, como sufl.lf~ ocuttrir <:on los hc~rlntums de UtHl :mismu 
progm·lie, sin qnn por ello d<ljcn de mosh·nr ln idtmti<lud dn sus 
odgcmes. Toda grttn <~r-;c:uc~la <:~s corrm un f\rlx;l cuyr:t~-: run:u:ta crc<~on 
f~tl. varins dirl1l!ci<mes; la :más universal y lllt'tltiph.! d(~ (~sa~ gt·an
d(}S <~sc:tmlE.ts, c~l hegelianismo, nos presm1tn 12~1 (.~jmnplo nutyor de 
s1..1s diversificaciones O}YUes'tas, desarrollándose t:}n el acnttido do su 
ex:trettul derecha y de su extrema izquierda; ve:rn(JS t¡uc~ esta úl .. 
thna ha llügado hHsta la :rnitad del siglo xx, ¡><n· vía dnl :rnate" 

r,rnmA'.l.'Ull.A l:-IISPANOAMElUCANA. 

rinlisn1o diaMctico. Así, en ·plano menor, no es extraño hallar en 
la generacUm arielistn, cuyos rasgos i·esefwmos, frutos muy dis-
pares. 

* 
* "' 

Ma.nucl U'gurte, por ejemplo, poeta, cuentista, crítico, perio
dista, p<>ligrafo t'tgil y clinú:mico, ha escrito en el género del ensayo 
"El Porvenir de A:médca Latina", "El Destino de un Continente", 
"La Patrin (J.raw1o"., "Mi canqmña Jiispano~An1ericana" y otros 
liln·o$ aparecidos on ol prin1c~r tercio del siglo, los más de ellos 
reeolH<:ciones do artl<:ulos, conferencias, discursos, ya aparecidos 
antes <!llt la prn:nsu, y on todos los cuales se trata, casi exclusiva
nwnte, d prohle:ma de la independencia económica, política. e 
hrtelectual de los pu:ÍS<!S d<~ este Continente, y de su unidad mo~ 
rul frm:1t:c~ nl .hnperialisn10 do los Estados Unidos del Norte. 

Estü toxna del in1pcrialismo yanqui y do la unidad latino-ame
ricuwt, carucloristko d<~ <)Sto esc:dtor, surge en .el repe1·torio ensa
yístico del an1cricE1nismo en la . década prin1era del siglo, después 
de la npurid6n ele "Ariel", en cuyas páginas todavía no tiene 
moncicSn. La l'onna de ilnporialisn10 a que Rodó se refiere enton
cns üS purnnwnto cultural y se ejerce por (~1 poder de la sugestión 
avasallalltü quo, sobre la conciencia de los sudamericanos cultos, 
hub:ía cobrado el cjm::nplo del enorme progreso de los Estados Uni
dos, su poto:nciulidacl y su grandeza, atribuidos al positivismo 
prltctico de sus :non11as de <~clucación y de vida. Hasta donde, no 
obstante, el rnovhniento nnti-yanqui suscitado después de 1goo, 
(~S tnn1bión, en gran parte, un efecto de "Ariel", puede compro
barse on el hecho de que todos sus ardorosos propagandistas re
piten, gloMnl y hasta hiperbolizan los conceptos de aquel libro, 
~1cercu del humanismo latino que debe ser norma de estos pue
blos, haci(~ndo de <:~llo una ba111dera de lucha intelectual y política 
contra el titán del11orte. Pero, nuevos hechos hall ocurrido en el 
plano do la r€lalidad político-económica que determinan esa vio
lenta can1paiw, cuyos términos, desbordando lo estrictamente cul
tural, invaden los campos de lo internacional político. 

En <~1 primer lustro del siglo y principalmente bajo el gobierno 
de Teodoro H.oosevelt -a quien admira y reta en cantos Hubén 
Dario- el fenómeno de la expansión econ6mica estadounidense, 
apoyado por una política internacional de hegemonía panameri-



cana (Doct:r:inn Monrcx~) que prúcticonu~nto se resuelve en el 
predmuinio dol capitnli!-~m<> (l<~ Wnll ~tr(~Pt sohr(~ ln vida de E~stos 
puist~s dd Sur, ~onwti<los nsi a una tut<'ln --qn<~ S<' npoyu en ln h1 .. 
tt~rvc~w~itm Inilitnr ~i t~s HPCPsario St> convirntn en ln preon.tpu
citm clmninante de la intelo<~tunlidad hispaxmunwrieann, cn1 el 
tcmm ohlir?;ndo d<l sus revistas, dt~ sus e<mgn~sos <~stnd'itrntilos, de 
su ornt<>ria. I.o que (~n "Aric~l" es s<'Jlo ¡x~ligr<> (!Spil'itual ~--·'"ol de ln 
i:mitndtnl'""''' s<~ ccmviorh1 m1 <~1 pc~li~ro l'< 1Hl dn unn <:onquistu poli» 
tico~<~emlt)ndca iu:n1<~diutn, t1fudumln por ln hnnca y ln inthu;tdEl 
del Nortt~. El problmtm f~sttí. do<:u:mc-ntndo t~n lwc:hos tun collcre·· 
tos y flngrm:rt<~s ecrxrw los vnrios conflictos nfidult~~ qtw lm;; gs .. 
tnd<¡s 'Unidos ya lw:n ümidC> por ('l:llm\c.es cnn al~unos tmís~~s, las 
vnrias intr•rvündom~s y ln hnpnsidón th~ gobic.H·xws (~{anplicm¡~ pa~ 
gudos t:n:n ol oto d(.~ lus grnudm;; muprPsns. 

Eurlqut\ .Jos<~ Vuroun ns quhm Pstnclin~ por mltnnt·c•s, Pl fe:nó~ 
nwno? t~m1 nu'1s üHtrietn ohiP·tivictnd sm~iolt>f.!:kn, h~jos <lo la ornM 
t<)ria c~tH:endidn del xuovhuimlto H c¡u<~ <~orrespnndnn lns libros dt~ 
Ugnrte. La npnrkióu dt.~ HEl hnpm·iulisnto n ln luz dt! la H()dc>lo
p;ía,\ cm. tno€), :rnurt:n el punto edtku <h~ wm t:«nnpm''in. El enpitul 
:twrtt!mtu~ricnno, ütl su JH'OC('I'!O dP erc~dlniPuto y ('Xpansión:~ husca 
unturahn<:..ntt~ cnrnpoB '}H'üpidos dn PxplntndtSn industrial <> de 
<!n:qu·l~stitos n ulto int<~l'<''s hipntN~nrio~ t) nwtt~tHlo dn ec>nsnnw para 
sn •~xce!-lo de prochu:d<'m, <~Y tk)nde, sino nu. la Ax116ricn, Lnti:na, 
den lm rt1(:urst>s :uahwuh~t', en :rnut<>riu prhun, IH!l'O pt)hrt~, :r:m.1y 
¡mhrn <m cu¡mddacl t(!<:nkn y s<>dul th~ trabajo, t~<m gnhim·nos no~ 
<:t~sitados th\ ern¡n·<~stit.O!i quo reftwx-t:eu sus rudin1r~ntnrins y :rnc~ 
.nüst<~rost1S et~(lUOt:rlias¡) Ln An1órka th•l Sur t$ el cmnp<) prt)pido 
n lu nb$m-ci6n tl<~ ma~ t~X.plu:uii<>nisnw t1t:onth:nien yunqui. l't!ro tÜ 
cnr1kLHr tipko dt~ CS(~ in:tperialisnw cupi'lulislu f\S la subordhmci6:n 
dt.~ lc1s pnhws ~ .. ·-·Y sohro t<>dc> d~~ los pui::ws p<~qt.míws-·- a los int<~r<.~
st~s de las gn•ndc.~s tm:lprt~sas t¡ue l(.~S sonwtm1 u sn nrhitrlo, t~n¡~ 
hurgando hu~rt.n su pr()ph\ solHlrnrlÍH. Cumulo el pcJdnr d<~l oro no 
bt:lstn, t><~ rnc\lrl'o al dt.~S(~n·lharco :rnilitnr. Lu oscuuch:a eHUÍ dotr<'ls 
del negocio. A c~slo se le llnnu1 la diplmnacia dal dollar. Y nsi, lo 
quo c~:ra tUl H.odó admiración pf~ro no ttnwr~ por aquf!llu dvilizn
ci~n utilitaria y poder<)Stl del Norte ,H<:m'ta~hwsusu, los lhrma .. 
rían los del sur, u:r1 poco más tarde--- s~~ conviE~rtt! en <>dio ~lctivo 
en· una gran parte dn la j()ve:n in:telectualidncl dt~ habla hispnnn, 
inflamando discursos y :rna11ifiestos. Son éstas, por lo dt~mús, las 

LITERATURA. HISPANOAMERICANA. 

únicas armas que pueden oponer, por entonces, al hecho fatal de 
aquel imperialismo. 

Manuel U garte, por su ardor y por su actividad, casi entera
mente dedicadas a la cuestión, después de haber publicado en 
París, en Madrid y en América, libros de vBrsos, de crónicas, 
de critica literaria, en los que profesa su fervorosa fe estética 
modernista, se convierte en el más esforzado y resonante paladín 
de la campaña anti-imperialista emprendida en todos los países 
del Continente, soliviantando la pluma de todos los escritores, en 
prosa y en verso, como en una movilización general de sus fuer
zas intelectuales. El tema y el problema son, entonces, de tal modo 
in1periosos y absorbentes que, hasta el mismo Rubén Darío, sale 
de su torre de marfil para lanzar anatemas y profecías en versos 
broncineos, contra el poderoso do:minador de Manhattan. 

Pero lo que caracteriza más especialmente la campaña de 
U ga1-te, documentada en sus libros, es su oposición, casi su gue
rra santa, a la fórmula del panamericanis1no, proclamada por 
Washington, que juzga falaz y capciosa, de una política interna
cional hegemónica, absorbente, y como tal, instrumento de im
perialismo; preconiza, en cambio, la unidad continental de los 
países del Sur, la formación de un block moral de resistencia, de 
una anfictionía de los pueblos latinoamericanos frente a los· Esta
dos Unidos. Tal tende11cia, profesada y sostenida desde entonces 
y hasta hoy por la mayoría de la clase intelectual de estos países, 
-aun cuando ex:iste también una fuerte minoría adicta a la otra 
fórmula- no es original suya, desde luego; pero sí encuentra 
en él su más elocuente predicador . 

Esta campaf1a, a la que Ugarte· dedica lo más y mejor de su 
actividad intelectual· de varios lustros, prosigue desarrollándose 
intt~nsnmente hasta los afws de la segunda Guerra Mundial, por 
lo menos; y mayormente, con10 es lógico, en los países de la zona 
pró:xhna a los Estados Unidos -México,, Cuba, Cen.tro-.AJ:né?ca, 
el Caribe- donde, naturalmente, el fenomeno del Impenahsmo 
económico-político adquiere 'tan1bién su intensidad más absorben~ 
te, Luego? decrece, manteniéndose en grupos m~nores y. aislados; 
o transfiriéndose en gran parte al campo de Influencia comu
nista, para transformarse en tr~Io de los as~ect?s más :gudos, de la 
lucha universal entre comurnsmo y capl'tahsmo. El fenomeno 
imperialista persiste en los hechos, au~~ue en form~s mucho me
nos agresivas que antes, atenuadas, disimuladas baJo los guantes 
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-.:.y los discursos- de. la diplon1acia do "buena vecindad". l~llo 
se debe, por un lado, y principuhnente, al profundo cnm.hio do 
condicio11es en la ¡mlíticn internacional (nl todo ol 1nundo, a la 
evolución :formal del propio sistm:na capitalista; y por otro1 tan1~ 
bién, a que los banqueros y los poHtic:ns yunqnis han npr<~ndido 
educación, -don de gentes- dc~spojúndose do n<1uelhl sohnrhia 
grosería de "nuevos ricos" que usaban y ostetrU\hnn al pdudpio 
del siglo. A la insolencia de rudos pntrmws ···"el grau hnhuno <m 
la boca y los grandes pies sobre el escritorio""'"' con qrw nnles tra·· 
taban a los sudan1ericanos, --sus parionles pohr<JS· ha suslit.uitlo, 
en mucho, la üktica de la sonrisa, el utra(WSü sus simpatías y aso~ 
ciarlos a sus asuntos. El pnnnn1ericnuisrno cubro al i:rn¡H\rin1isnJO 
con su manto de solidaridad y (lecoro. Tal vnz haya l.ambi<hl in· 
fluíclo, en ese cambio, el propio rnovinümüo dn n~sistondn <Ü's~ 
arrollado durante la larga época que corncmtmuos, y a cuyo ftcm~ 
te, debe reconocerse, estú Manuel lJgnrw: 

Es en este plano de acción política <flW han do aprnciarsn los 
mencionados libros de este escritor. Cow:;idnrndos Go:tno nmmy is .. 
tica, -y a la luz de una críticn s<rvcra'".~''" :no ofroem1 valorm; nul.~ 
yormente ponderables. Sol'l, por sus conceptos y por su t~sti1o, 
oratoria de propaganda, demasiado vc~rbalista. En lo sustnndul, y 
por lo tanto en lo que respecta (l sus (;rítkns a los l~:stndos tJni~ 
dos, como en su concepción del lutinoarnurknnisrno, sn erit<~rio 
se nutre en "Ariel"; poro adaptándolo a osa ftm,ci6u política, n 
esa literatura . de acción, ele asun1hlcm. l1~s lK>t' tal viuculad6n 
que esa resonante campaña anti-inlpc.n·ialista, anti.wyunqui, y pro .. 
unidad latino-americana, dosarr<)lludn dc~ch~ principios d<~l ll(lVl~~ 
cientos, se define históricamente hrtegra:ndo t~l vnsto rnovin1iento 
intelectual arielista? en . algunos do sus vm;ios asp<.H~tos. Tul ve:r. 
puede ser ésta, de todas sus manif<~stac~imws~ la llllÍ!-i dh·t)<:ta~ 
mente relacio11ada con el libro de I\od6. En v<~rdnd, es co:mo su 
consecuencia lógica inmediata en el plano (~.<n1croto de la ucdón; 
su forma política, su aplicación pragntúticn. Y puc)St<> que~, ostc>s 
libros de U garte que nombramos, cmTtiüncn la prédien n1lls su· 
ñera de tal :movimiento, les corresponde, sjn duela, S\l n1prcsm1t:u .. 
ción en la historia intelectual de A:rm~ricu. Tnl os su lugar. Por 
lo demás, y en 1.111 plano de estimativa estricta de valol'es, os 
preciso decir que esos libros, aun cuando :uo (~m·ec<~n dü <~lo(;'tlon~ 
cía (tiene la necesaria para el cun1plimiento d<~ su funcit)n), se 
resienten de superficialidad filosófica, do carencia d<) fu:ndamon .. 

r 
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tad6n sodohSgka seria; no van n fondo en el examen de los 
problcxnns ni intontan revisión alguna de las cuestiones; en lu~ 
gar dü ello c>fr('A;:Nl, <X>lno ya lo anotamos, abundante glosa verba
lista de los tópict)S yn c:onodclos, prodigándose en paráfrasis de 
elocuencia. l':s hnpresdndihle n1cncionarlos aquí, por cuanto re
presontun -~,·y doctnn<mtan-~w· ese.~ n10vin1iento al que nos referi
mos, curact<~rístko d<~ la intelectualidad latinoan1ericana <~n la 
prinwra Initad cl<~l sigl<.>. 

Dt~ los siet<• u ocho volúnlt~rws, <'ll ol g0nero dnl (msayo, pu~ 
blicndos por Franc~isco Cinrcia Calderón, versando ~obro crf:t:icn 
literaria, sodologí.n, cullurología, c~tc., tul<:~s conw "Dn Litteris" 
( '1905), ~·"·con prt'>logo apndrinnnte do 1\o<ló, cuya üs Stl. escuda
" Le~ Perou Contt.'luporaiun,\ "Profesores de Ideali!irrw", "I;Iom
bros e IdcmH de Nuestro 'I:ie:rnpo", qLa Europa Inquiota", "El 
Espíritu ele la Nueva Alt\nmnin'' y otros, de tenw y cnr{tcter 
cos1nopolita, sü snflnlau cspc~cinlnwnt<~, por su 1t1nyor inte:r.·<~s, los 
titulados "Los DNno<:ratic!S Latinos de l'Arncl'iquo'\ ''Les Cou~ 
rnnt Philos<:>phi<¡t.ws dans l'Anwrique Latirm" y "La Crc~nción 
do un Ctmtinnntx~", todos dlos üstudios en quo el autcrr cmfocn los 
prohle:mas capitnh~s d<! la r<mlidttd histórica y <~spirituul del Nue" 
vo '1Vhnulo con el eriü~ricJ poshivista~hunmnista, <~n jt.mgo dt~ con .. 
cil:inción, y cm un todo (o en casi todo) de tlcucrdo con lns nor
nlas Y' dh·t~,cdmws prmlh:ndns t1l'l "Aric~l". 

Pero t~l positivisrno hunwnista, <), si S(~ prefiore, el idealismo, 
C<)nlO (~llos le~ dk~m, dnl escritor pcrtHlXlC> --~<Ü nuís pr<~stigioso de 
su ti<~nlp<}N'~· ~~n cuyn prosa prin:m, cm gcnm·nl, ltt :mis:ma preocu
pad<>n Ion:nul del estilo que: <!rl el :maestro (atlnque, desde luogo, 
no nku.ncü su grado do calidad), so res1wlve e:n un producto de 
nlta diduct:iu intolectual, sí, pero que tim1<~ :rnudw :rnús dn axnplio 
discurs() a endémico que do riguroso estudio critico. "Les. Cou
ra:nts Phik>sophiques dnns l'A:rncriqtLo Latine", nu!moria pn~scnta~ 
da al (:tmgrmm :nnuH1ial d(~ filosofía de Fieildolherg, cn19(}8~ y pu~ 
blicada tm suph~rn<~nto especial por la ''H.evue d<~ Metaphisique et 
de MtJralo", de París, tit~n<~ ol n16rito do ser uno de los primeros 
rc:st'lmmu~s gencrnlos de las influencias ejercidas por las diversas 
escuelas idc~ológicus occidentales en la <woluci<Sn cultural de esta 
Axnórica, d<~sd<~ el coloniaje hast~1 principios del x:x:, co:rnprcn
diondo, en su vastc> pant)rmtul, la escoló.stica, el enciclt)pedis:rno, 
el idoalisrno romántico, el positivismo y otras n1enores. El hecho 
de estar escrito origin~\l:rnente en francés -lengua que el escrito:t: 



peruano maneja como la propia-, so justifica, 011 üSto cnso, 
por las circunstancias de su objetivo, yn que tal E!S hl lengua 
oficial del citado congreso. No tiene iguul justificuci6n la otrn 
("Les D·en1ocraties Latines, etc.), m.-t.nquc puedo estar ln suya en 
el noble propósito de dar a conocer en Franeiu y <m <~1 rt~sto de 
Europa -por el uso de una lengua universalnumtt~ hablada, que 
no lo es la espaiiola- la vida históriea de estos países, tan poco 
y tan :mal conocidos simnpr<~, cmno tm:lidos nl nHn·~ml dd {unbito 
cultural de Occidente. 

No sabtünos hasta qué punto ol btwn pr(>pósho qtw, lógicn
:tnente admitimos, e:n esa galipnda <lol onsayistu p<~nmno, so hn 
cumplido. Tal vez sí, en parte, :reforzada esa acción por otrns 
empresas mnericanistas en (lquelnwdi<J, eh~ las qun es factor p:dn~ 
cipal, pues a ello se debe h1 iniciación de~ m~c 1nklc!o d<~ escritores 
franceses interesados en la Atnóricn Lntiun; y lWlym· (nl su tiexn~ 
po, al parecer, qtl<~ n1t1s tard(~, a n1ediados dd siglo. Lo que sí tm 
sabe es que ambos libros le hun vnlido u su uut<>r tuu urnplin 
estima en círculos intEÜectuales frnnces<:s de lu t;pocu cmno m1 
la misma América; pues, couw sabü:rrws, <~!i t~sta ... ~c·la suya'""· ln 
época de mayor "galicismo xnental" dn ostas ox~Indias; c~un:ndt> 
escribir un libro en francés o dar una confornnda ,M,.,~ichm1~···'"' (}ll 

la Sorbona, representa, para la rnayor.ia de la g<ntln culta (y 
también para la minoría) el mús nito titulo el<~ int(;Üc~ctunlidud. 

También su hermano Ventura incurro t.~n iguul furusttwis1no 
idiomático, y sin duda por igualm.; rH:t.<mPs, t~:n sus lihr·us nnn·alivns, 
de~ ten1<1 indígena perua110, HSuour de Sang" y HDtmgPr cln Mort". 
Aunque otros tnuchos tiene escritos c~n su propic) idicnnn '~"y c~u 
el de su gente- tales conl<> "Ln V<n:1gnnza dt~l C<Sndor", Hl)olo .. 
rosa y Desnuda Realidad'\ "Frívolurncnrt:<~'', HScmdsns dE~ Pn:ris", 
(~te., c.ahe observar que ln influendr~l del frtll'l<.~és <~stú simnpre 
presente en el sentido dt} su español, corno le) estt'l t~n ol o tr(>, en 
Francisco. (Tan1bi<~n lo está en Rodó, es cierto, Em cunnto inidn .. 
dor de ese influjo, pero en un grado .n1ayor ele asimiltlciÓx1 y pro .. 
piedad.) Arnbos Calderones pertenecen al gn:tpo de t!scritortt~s de 
esa generación que puede llamarse franco .. axnericuna, y quE~ tal 
vez alcanza en ellos el máxhno del diagrm:nn, sin olvidar nl rey 
de los afrancesados -y de la colonia lathwa:rnürkana m'l PaM 
rís- el ágil y profuso croniquaur Gómez Carrillo. Los elc>gios 
que SE) ·han hecho -en Francia y en A:m.érica-- a . h1 prosa de~ 
ambos escritores peruanos (aunque la de Ventura es más lill!ruria 

t ·~ 
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que la de Fra:ndsco) corresponde a cualidades de índole típica~ 
nw:nte gí1licas. 

Colaborador de HLüs Annales" y otras de las principales re
vista frmlct~sus, prologado en sus libros pot enünencias con1o 
Ernile Boutrnux y HainH:md Poincnr6, intelecto y vida de este 
autor se hullnn id(~ntificados con nquel un1biente, en grado ma
yor, tnl voz, que d d~,~ l'<Utllquier otro <!Scritor hispanoan1ericano 
dn sn Ü(1tnpo; y en cuanto tal, bata el record de aquellos que hi
cieron de París sn pntda adoptiva, viviendo on ella cuarenta 
aflüs seguidos; dm;tnrrmlo voltn1ü1rio düsde su 1nocedad, sólo vuel
vt>, ul P<~rú d(•s¡nuis d(~ la últinw. gum:ra 1:nundial, ya ter1ninndo 
intolectu.nlnwnto, parn ln.orir en H)63, n los setenta y un a:iios, 
reduído mt uu .-;anutorio do enf(~rn1os numtales. Ello no impide, 
corno cmi!itn, qun lo nwjnr d(~ AU ohrn ensnyística trate~ dr. Aln(1-
rka, dH la (¡un (IS, mrtc~ ln intelectualidad francc~sa, nlgo asi ccnno 
¡:;un1o y l>ennarHmt.<~ mnhnjador. 

E!-:<1 culto galicista qU<1 { 11, u la vez, reprüscnta antü la Amé
ríen Latiua, pusn do (~pocn poco d(~spu<~H d<) la prirnHra guerra 
rnundial, cnnndo <~su genorad6n suya e1npioza a entrar en ocaso, 
y :tnwvus lH'(:>:tnociones y corrient<\,B vü~xwn a detor1ninar otras 
fonnas en (:•1 pr<H~NiO Pvolutivo de la cultura. Se conlprcndió cplH 
el nfrnnc<MHnniento dol idion:m y dd ostilo m·n un sofisnw litera .. 
rio. l>nro rw s<t corr¡¡n·mHli6 quizás todavía, suficientenl(~l1tt~, que 
ln t:~s ln:mbi<tn aqlwlln otrn l<mdencia quH, so capa de casticismo, 
prc~tcmdn rNnedur servilrrwnte el vocabulario y d giro propios 
ele~ 1<)~ prosistas espnüolcs, ptu~sto que los nnl€}rica:nos no son ni 
ptwdcm ni d<~bcm sor espt1f10les -"'~rt.tnquo oscriban en castellano
se.> ponn de vasallnjo y hasta de~ pastichisrno~ sino americanos, 
qtH! es difHrc~nto; y por lo tm:rto han de escribir conforme a sus 
pr<>pias 1nodnliuadc~s de cnrtktnr y de cultura. Pet·o, felizmen~ 
t<~; los IlSE~wlo~castidi'-itas (o <~spai101iza:ntes) son los menos; y 
nHnws cndn V(~Z, aunqtw quedan algunos. 

L.os libros dt~ este Cnldcrón (ainé), crónica y crítica. de· 
la acttmlidad política e intelectual europea -temática muy cul~ 
tivud.n por l<>A suda:mericanos, y que reconoce por obvia expli~ 
cación nl h<~cho de seguir siendo Europa el centro de la civiliza
ción occidento.l que Arnéricu int<~gra- muestran gran información 
y discernhnic~nto, pero no calan hondo, aunque sí algo más que 
las superficialisim(lS del m1ís afan1ado de sus antecesores, el ci
tado (;16lnez Carrillo, que no pasó nunca de ser tm frívolo "ero~ 
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niqueur". No con el esprit boulevardier ni la bohc:rn:ia elegante 
de. aquel parisi~:~nse adoptivo -que llegara a ser, en su hora do
rada y finisecular, Gnnilnedes escanciador del Olin1po vc~rlainoa
no-, si~o con cierto grave en1paque acndérnico y cliplmnático que 
es pccu.har al grupo de escritor~~s do su escuela (los Torre, Zal~ 
durnbidc, Ztu:neta, Gil Fortoul, Balaúnde, etc.), trr1tn los tmnas 
del 1novinliento europeo desde su punto do nlira preforcmtcnumte 
ético y sociológico, en vez clol estético y ·liü~rnrio qno cultivaran 
otros, y entre ellos su herrnano Ventura, tmnhión "croniqueur" 
espiritual y elegante "impresionista'', un poco xnús al :rnodo de 
Carrillo, en sus varios tmnos, lUlO <l<~ los c~wles --ya el<~ 1 D2G---
lleva el título caractcristico -"--Y un tanto anncdmit~o-·-- de "Son-· 
risas de París". Francisco puedo que haya sido el1nús serio do Jos 
cultivadores latinoamericanos d<~ · ese gc~ncro. 

El libro rnús hnportant<:~ do este escritor podría ser "Ln 
Creación de un Continente'\ :foli1.n1m:rt:o escrito on castellano. 
Afirmación ele doctrina mnt~rir.nnista, do fe y cspm~anza on la 
potencialidad del Continente para engendrar su gran futuro, es 
al 1nismo tiempo un examen severo de los :factores históricos y 
rr1oralcs que determinan, por una pa:rte, sus actuales dü:Ficitn;. 
cias, y por otra sus mnplias, prom.isoras pm·¡:;pc~el.ivas. r iihrn ül'l 

el cu~ll resume y supera sus otros tmsnyos do tmnas sociológicos 
arnencanos, su alta y vasta intención y su p;ran caudal de cul
tura, se resienten, empero; de 1..111 vicio do escuela, vicio que :frus
t:a, en parte, su 1nús importantü sign:ifiencióu y su pern:m.ncn
cut: esa contextura en exc(:.~so V(~rhnlista, ese~ tono ongolnd() d<) 
alta retórica, de gran discurso académlieo, epJo caracteriza así 
su prosa como su ideología. Sin la sovo.ridad de nHh; cseueta 
disciplina científica, su ensayo no llogn a lo n1cdular en el anú
lisis de los problen1as concretos de la realidad histórica y del 
proceso cultural que trata, planeando en la altura de una do
cuencia literaria, muy doctoral, pero dóbil de sustantividad in
tJ;ínseca. Su punto de vista es más franc<!s que nrnericano --por 
cuanto su n1entalidad es de tipo n.etm.n(m:te francés-·- y por 
más que, debe reconocérsele, SE.~ esfuerza en la posición de un 
sincero a1nericanismo. Aun así,· ha de contúrsd.(;1 <mtre los en
sayistas de su época que han aportado xnfls rwhh~ en:1peíio a la 
formación de una .conciencia americana, basada en el couoci~ 
miento de la propia realidad moral y física y a la afir:mació11 
de una personalidad continental. 

b. 
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"Ido la Fo.ri", <le Carlos Arturo 'Torres, publicado en 191 O, 
<~s otro alto PJPtnplo do verhnlisrno idt~ológicQ y literario, do platt
tenmhmto .Y <~stilo anu.l<huko, doctoral, aplicados a una realidad 
prohlmucítka~ ,nn cuyn obscura y tOlllpl<'~ja entraila sociológica 
no p(~~teli'I:; ¡.¡olo plm~(W sobre (11la d(~Sd<~ su altura. No se puede~1 
lllHlWJHl' cwx·tns r<~nh<ladns con <Ü gumrto blanco del "bello esti:
lo~', ni <nltt'Hl' PU dorto:> prohlcmH\S genuinunwntc nmericanos 
siu :rnús iustrltn:l<'llt.al que ln ck>cta prcrmradón libresca del ca~ 
tedrútico. Est(• m;eritor (:olmnhin:no, político y diplon1útico, que 
en 1 ~lOO os :tnlnistro de linden da y '!\~soro del presidente Ma
rroquín ( su.rno uemhhnico) y luego nünistro plenipoH~ndario 
<m Carn<·ns a tlmnp<) dü nwrir -af10 sigui<.mü,~ al dt~ aparecer el 
libro (}\H~ eomonturnnS····,, C'Ltentn <:m stt í:ndien, bibliográfico otros 
trabajos, en el misrno gúnero d<\,1 onsayo, talos <.:omo "Estudios 
l'ngl<!sm:" y "Liternturu de Ideas"; <~llo, además de obra poética, 
conlenidn Pn ol título "PQernHs Fanttlsticos", publicado en París, 
de ~ran galn, y dmttro del cual consta alguna co:mposid6n que, 
c<rmo "Ln Ab~:tdía do Wf}St:r:nintcr", es considerado por ln crítica 
c:ot<~rrúnNl curnbre del Parrwso colornbiano por su elcwado 
nspíritu filos6fko y la severidad parnasimw de su c~stilo. Pero 
fijar<~rnos nuestra ntcmciim en Hidola Fod", el libro prologado 
por Bod6 (en su S<~gunda edici6n), que le ha dado fama coiltinen.~ 
tal de gran ensayista, cornprobando tnm voz mús esa posible ley 
de rru<.~strn d<.~surrollo, p<)r la cual so dc~tennina que, en Arnórica, 
sólo alcanzan V(lrdadora :repc.~rcusión y posteri<>ridad los libros que 
tratan de Arnédcn, So dnn algunas raras y relativas exct~pciones~ 

ShnHln los 411dc,ln Fori'' de qtw S(~ trata en este libro, aquellos 
qtw en (!] Icngw.1jo de Bacon, corr(~spo:ndcn al tercer grupo de 
C!su üspeci<~ p¡:;iquica que <.:():rnprencle los errores, perjuicios, simu" 
lncio:rws, mitos, <~te., pn~donlinantes en la vida pública, en el 
forurn politico-socinl de las naciones (falsas ideas como los ídolos 
son fulsos dio~ms, m1 cunnto se oponen al juicio lúcido y vercla" 
de:ro ele la. ra:dm) lo qu<'~ intE!resu n1ayormente -por ser la parte 
original dn la obra-·- es su aplicación al estudi() de la rc),éllidad 
polílk<l latinoarnc~rlcana, en cunnto ~~ste ofrece rudo contraste 
con los principios y las nor:r.nas de buen gob:ier11o que exigen 
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las sociedades civilizadas contemporúncas. El libro parte~ de la 
crítica de Hod6, en "AriE!l", acerca de~ los valores y foxmas ne
gativos qut! puede adoptar la dernocracia sin la asistencia vigi
lante y 11ornurtiva de un espíritu de cultura humanística supe
rior, tales como los que en la tercera parte dt~ aquel libro se 
sef1alan en la realidad de los EE. TJlT., y contra los cuales acon
seja a la juventud de América Latina prevenirse y reaccionar. 
Torx·es llega a la · conclusi6n de que ()1 renwdio de los males 
que padece esta otra América, la del Sur (cuyos fundamen
tales vicios seíwla) está en la tuteln política ejercida por la mi .. 
nor.ía intelectual, la de los doctos (ya que no tanto como la de 
los sabios, cual quería R(~nnn), pero acercándose a aquel ideal 
tanto como los principios de1nocrá:t:icos lo permitan, sin <~scúndalo. 
Torres tonm el problema planteado por :Rodó, y en sus rnismos 
términos; la collclusión es la mis:n:w; pero mós concretamente 
aplicados sus conceptos generales, uniV~!rsal<~s, a la realidad del 
Continente, en cuya pintura :no escath:na esos colores son1bríos 
que ya son clftsicos f~n el ensayo sociológico americano. El en
sayista colombiano despliega e:n este plan, a través de las dos .. 
cientas y tantas páginas del libro, excesivamente nutridas de 
citas -igual, en esto, como en otros aspectos, il los ensayos de 
García Calderón- todo un vasto aparato de filosofía de la his
toria y de sociología universitaria en relación con el tema de la 
realidad que trata. El aparato libresco es un poco excesivo, en 
todo caso pesado, y parece responder, más que a una exigencia 
argumental estricta, al· fin de dar una base de autoridad doctoral 
al autor. Pero ocurre que Torres no es, tampoco --como no lo 
es el otro ensayista antecitado, y aun tal vez en menor grado 
que aquél- ni un intuitivo ni u11 técnico, en materia sociol6" 
gica, y. menos en relación con la realidad original concreta que 
estudia; y su ex:posición del fenómeno real que intenta estudiar 
se mantiene en aquel mismo plano fornuü de la alta disquisición 
académica, en la cual siempre es rpás de admirar el brillo inte
lectual del discurso que la sustancial autenticidad del concepto. 

Por lo dicho se infiere ya que su ensayo padece de enci .. 
clopedismo libresco y de vaguedad literaria; carece de metodo
logía sociol6gica precisa, de un orden dialéctico severo y aun de 
una estructura orgánica firme; y por tanto no llega a conclu
siones muy definidas, quedándose en las palabras. La posición 
conciliadora y ecléctica que· ha aprendido de Rodó, le hace an-
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dar buscn:ndo equilibrios dialécticos -xnús retóricos que positi
vos, desd<~ luego-~ entr~~ tradición y renovación, entre el con~ 
cepto rmnúntico de lu historia --el carlyneuno- que la cree 
xnovida por el genio original de los grandes hornbres, y el opues
to, dc~terminista, positivista, que la considera regida por lo;; 
factores objetivos; y ello, así C()nlo el xnedio ecuánime entre in
dividualislno y t~statisn10, entre conservatismo y revoluci6n, siem
pre bujo el predicado de una evolución racional, no va más allá 
de lns f6r1nulus verbales. 

Su t<~sis part~cer.ía plantearse dentro del co:ncepto positivista 
de la historia cmno lo at(~stiguan las abundantes citas de psicó
logos y sodbl<,gos de tal escuela, correspondientes a la segunda 
nlitad del XIX, <}l:ltn~ los cuales se destaca, por su frecuencia, Le 
Bon, irguiéndose coxno su favorito sobre la gran plataforma del 
evoludonis:rno spenceriano que aparece como su base (las citas 
de Spenc<~r son tan1bi<~n reiteradas) ; pero se aparta del criterio 
científico y realista --por falta de rigor lógico, aunque él supone 
que es por amplitud ecléctica- elevándose luego, con toda esa 
p<!sada carga, a las "nubes'' de un idealismo humanístico mera
Inonte literario. Sigue la lecci6n de Próspero, pero no logra 
salir victorioso, co:tno el muestro, en el dificil a:rte de las con
ciliaciones; se hu co:rnpromctido dexnasiado con la sociología y 
la psicología científicas; y al querer remontarse, su voluminoso 
equipajE:~ d<~ citos, demasiado pesado, cae a tierra y deja sus pa~ 
labras vacías. 

La preocupación constante de la forma en la prosa armoniosa 
y solem:n<! el<~ todo el libro, rico de léxico, arquitectural de pá~ 
n~a.fos, cuhnina en la ah~goria final, especie de parábola digna 
de ''Motivos de Proteo". Esa barca ell que van tres mtljeres -ba~ 
jo reliovt~ dc~l Patit-Palais e:n la Exposición de Paris- la una, 
vuelta a la nostalgia de la costa, de la cual se alejan, que. es el 
pasndc), la c>trn fijando una n1irada escrutadora en el hor1zonte 
d<~l porvt1nir, hacia el que se dirigen, y la tercera atenta al ti~ 
rn6n q u o rige con 1nano firme, representan, cuerdamente, en su 
tmidad simbólica, la imagen del adelisxno; y en fo:rma tan be· 
llar.nente litm:·n:da como algunas de las del maestro, de quien 
Torres pucHera ser el n1ús preciado discípulo -sino lo es Gar~ 
da Caldex·6n- aunque no pueda decirse de él ni del o.tro que, 
coxno en la Despedida de Gorgias, le hayan vencido con honor. 



Bien nlirado, ol arielisn10, tal corno sn proscmta en estos sus 
discípulos --los de Próspero--,- ha sido conto un nlto plano inte
lectual puesto sobre la tierrn d(~l positivisnw científico, plnno d<~ 
id(~as plat6nicns cornió:ndose sobro la rnalidad sociol6gicn mnt~
rieann; p(~ro <~ntre nrnb(>s planos, entre <nnhos nnn1dos, no hn 
habido, en verdad, n1ñs relnciém que la de lns palabras. g¡ idcn
lisnio arielista :no ha tenido en <~ste autor "-cmno t:arnpoco en los 
otros, sus cong6twrcs--~ In suficiente funrza <lioMctkn para do
nuu· y dirigir con firnH! rim1du conceptual al Calihñn de obscuro 
y on1inoso in1pc:rio que es la réalidad político-social dül Conti
nente. Por que <)ste ····-y :no aqtH~l de la par¡Í bola de ln barca y 
las tres doncella~, 1nuy h(~lla aunque tra::;nuto d<~l relieve del 
Petit-Palais-- dehía sPr (~1 srrntido clul capítulo final dd libro, si 
el nrlel:isn10 dol autor ftwra nwnos lit.ornrio. CornpruM>ese qrw 
en lugar ele sür una doetrina de prof\n:l<lizaci<Sn lu~roica en esa 
realidad que~ encnm, nl 1 ihro no e~ ¡:¡iuo unn f~Vasit>n :intelectual, 
por vía libresca y rot<'>rka. ln1nginmnos, sin <m1batgo, lo sa hio 
y herrnoso que dehi6 pnn!cer· esQ libro dd <.msayista colmnhimw, 
con su lujo do dtas ci<Yntífico-filos<'>fkus y su gnln do c\stilo, <~n la 
época de su aparid<>:n ... ; y lihro pura cuya sogundu edidlm, 
como ya vintos, üstribc~ 1\odó el nwjor de s·us prólogos pntro
cinantes. 

* 

Tal vez no parezca muy lícito, (~S dedr, c~xo.eto, incluir Qntre 
los arinlistas pronlin<:l:t'l'les do la época al vnnt~z<>lnno Vnll<milla 
Lanz, Elutor de HCesarisn~o D<'~mocrútico"; pero su ensayo ti€me 
una evidente geneul<>gía arit~listicn, aun cuand<> hu~go <11 autor 
rt~sulte un herético repudiable; Vnllenilln <~s, u pc~sar de todo, un 
discípulo de la escuela, ~runque sea un discípulC> truid<)r. Su 
punto de partida ideológica está en Hodó, pero su din1cci6n se 
desvia y desca:rria luego, yendo a parar a conclusiones qu<~, no 
sólo no concuerdan con las de "Ariel'', sino que his subvierten y 
desfiguran. Ello ha redundado en falsos juicios acerca de la 
escuela misma, como ocurre con el crítico Luis Alberto Sánchez, 
en cuyo ensayo 44Balance y Liquidación del Novecientos,, se carw 
ga a la cuenta del arielisrno y su desprestigio los errores propios 

\ r 
! 

y 

( 

LI'l'l~~l\A'l'URA UISPANOAMEIUCAN A 

do este autm: y de (;~ste libro, juicio que el buen discenlimiento no 
autoriza. 

El autor de "Cesarisrno Dcnnocnítico" pertenece --corno Cé~ 
sar Dorninid, Jos<~ Gil-Fortoul y otros escritores venezolanos de 
<!sa generación--··· al grupo de intelectuales que sirven (y se sir· 
ven). al y del r<~ginwn de despotisrno rnilitar irnplantado en aque
lla rcpúblicn durante todo el prinHn' torcio del siglo xx, y que 
no es, en vordad~ sino la renovada prosecución de la serie de 
regínwum; auúlogos anteriores, tales corno los de Cipriano Castro 
y Guznu1n Blanco, on ol últilno tercio del xrx. Necesario aur~que 
lanwntahle, es unotar qu(~ los eB(,:rito:res de ese grupo palacr~go 
han siclo horubros d<~ dorto talento, y corno tales, de lo meJOr 
que~, intel<!etuahnentc, hu dado Vencz.tu:la en su época;. y ello, 
at.lllClUO la justu vindkta de la opin:i6n ~rbert~l U:e SU patna h:1ya 
hecho caer Robre sus cahozas la ex<~cracrón pubhca, al producirse 
la caidn rc~vohtcimuu~ia del réginten qu,~ sostc~nian con su pluma 
pn\'lotHli~rHl<J justificarlo. Gil Fortoul, hun1anista y polí~rafo de 
entidad, qu(~ haciu los a:Íl()S del 90 y 91 habia dado a la hteratura 
jurídica obras tan s<lrias como una "Filo?ofía Const!tuc~onal" y 
una "li"'ilosofíu l~ülwl'\ de oxcel<mte doctnna, da, as1 m1smo, en 
el 9(), uno do los onsnyos sociológicos :más i:r~1por~ante~ que. se 
hayan escrito tm su país: "El }Iomhre y la 1Irstc~na.'', hbro. este 
qtm posnc, ndmnás, el inter6s de ser una de las p~:Inc1palcs }Ht~7;as 
repr<~sentativas del positivis:mo de América Latlna, y. frut? n:
medialo d(~ las ton(ll~ncias inqmestas a la cultura unrversrtax:a 
vcmozolann por el céld>re déspota ilustrado. ~ue u~a. vez mas 
citn.nt.os, d gcm,~ral Guzmún Blanco. Personahdad ~ult1~le, ~ena
c<mtistn, da, así rnismo, en <Ü géner() puramente htm:an~, hbros 
de tnn fina calidad (t.stética con:w "Ensayos", "Sinfon1a lnacabaw 
da", "El llm:no do rni Pipa'' y otros, publicad?s , ex~ París, don~e 
ocupo la r<~pn!sentadón diplo:rnática de su patr1a (y donde, hac1a 
1907, (~S u'~tor por nlotivos litE~rarios en uno de aquellos :f?:rnosos 
du<~los de ln époc:a, con su colega, el no xnenos espadach1n En~ 
riquo Gón:wz Carrillo). Pero, he aqu.í que,. después. de :o do est~, 
da al m;c{rudalo ¡:n.H)lico su obra n:1ús conoClda: "I-Ilstona Const1" 
tucional de Vcmezucla", libro absurdo si los hay y como no pt:e~ 
dm1 serlo los do su n:ulteria. En este atenta~o~ el a~t~r. empena 
y compronurte hasta la ruina su. vas,~a erudición hrston.c~ Y su 
ciencia jurídica, para falsear la lnstor1a .Y e~ derecho, o~hgandose 
a justificar todas lns subversiones const1tuc10nales hab1das Y por 
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haber, y, <}.Spociahnonte d gmnf~zalato, n1ús quü probable fino.li
dad dirN·.ta y sin raz<Sn eh~ ser d<'l lihro. Para dio, se ve ncce-. 
sita do, aparto de~ otras vc~rgiimlzns, n onlltar toda ln n hyecta 
secuela de crhnerws, lntrocinios, corrupciorws, (\,te., que son harto 
rwtorias, y dt~ lo cual se hace doblo céanplke colno escritor y 
cmuo funcionario. 

· Venezuela es pntrin de :rnudms glorias, empezando por In de 
B<.>lívnr en lo político y la de Andr<~s B(~llo en lo intdoctual. Pe~ 
ro dt~be cnrgar tnn1hién con. c~l pc~cado de ser·, tal vc~z, el único 
país do Arn6ricn, donde algunos do su~ oscrit<>rcs do alcurnia 
se han solidarizado dohl<~menic con los regínlm'l<~s del dcsgo* 
hh;~rno lnús onlinoso. De ostos :rnghnc:rws hnn pndncido ·-.. ~y pa. 
d<~ccn- casi todos los países del Co:rrtinent<~; :rrwl <~ndémico sud" 
alnoricn:no éste, cuyas gmwralidades, yn estudiadas, son cmnunes; 
pero tmnh.i<~l1 es lo cmnú:n y general quü, al nw:nos las dases in" 
telectuales, salven el honor nadonnl, oponi<mdo a tales oscuras 
realidad<~s el con1bato pnnflct:nrio de su pluma; y hasta el de su 
sangre n'lisrna si es :necesario. Un valor si<~xnpre se ha salvado: 
el de la int<~ligcncia. La px-ofusn litnraturn política es testh'nonio 
de esa rebeldin del espíritu contrn <:~1 bandidaje oficial. También 
--justo es reconoecrlo-, ese honor es snlvndo y esn fu:n.d6:n cum
plida (:In Venezuela misma, durnnt~~ el gm:ne~nlnto, por algunos 
de sus escritorf~s de mayor prestigio. Mns, el hecho es que al
gunos otros de ellos, y d(~ prestigio no 111enor, se convicn:-tcm en 
ahogados y c6n1plices de los satrnp:íns -$·y x1o grntuitos, siquie
ra~ s.ino bien n~ntados con cano:ngins d.iplonu'lticns y otras prc~ 
vendas- pr<)Cura:ndo en vano justificar, hist6rictl y doctriru:t:rit\
mente, el cesarismo militarista bajo (}1 burdo disfrnz de la 
formalidad :rcpu blicana. 

"Cesa:ds:mo l)enwcrático" de Vnllenilla Lanz, es, precisamen~ 
te, un ejt~:r:r1plo de c6n1o la ex¡üicaciór1 que da de los hechos el 
determinismo sociológico, dentro de la te<)l'ÍH positivista de la 
historia, puede conftn'ldirse sofisticamm:rte ccJn · la justificación 
politica y · 1noral del hecho, instaur{mdose un criterio pseudo· 
realista, vehículo de las peores renuncias d<ü espíritu a sus pro
pios derechos y funciones. 

Cierta escuela dentro del positivismo tionde --entonces- a 
confundir explicación con justificación., incurriendo de bueno. o 
de mala fe en esa aberración criteriol6gica que da origen a libros 
como los que ya comentan10s. La posición de Vallenilla Lanz, es 
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la misma (!n que se halln el ya citado Gil-Fortoul, su coterritneo, 
autor d(~ esa ahflurcla "Historia Constitucional de Venezuela", que, 
para ser fieles a la vt~rdad de su contenido histórico y a la lógica, 
debería llanwrso 41IIistoria lrzsconstitucional". · 

Vall<:rnilla -·~-también plenipotenciario y además presidente· del 
senado de G6rnez y director del principal diario oficialista ( to
dos lo eran), incendiado por las turbas caraqueflas el día en que 
es depuesto el fmnoso Inulato-~- funda su tesis ·en el hecho de la 
incnpacidud real de los pueblos sudaxnoricnnos en general -he
cho; por lo dmnús, ya perfectamente aclarado por todos los so
ciólogos ( cmpüzando por Bolívar, aunque no le convenga este 
título), para deducir d<~ ello conclusiones favorables a las dic
tad uros militar(!S, mlnlitiéndolas, no sólo como inevitable y la· 
rnt~nta blc imposición de condiciones de hecho, de circunstancias 
y factores ernpírlc()s, sino como tutelas nece.sarias ~. ber~éficas; 
sientpre, ernpero; que les preste su colaboración la elzte nrtelec~ 
tunl, dundo 1 ugar así a la formación de un go bicn1o de la espada 
al servicio de ln civilización, régimen este, según el autor, el 
rnás adecuado y conveniente a estos países. Los universitarios, 
los técnicos, lo6 escritores, constituídos en alto cuerpo de conse· 
jeros y ejecutores del César militar, cuya autoridad absoluta gaM 
rnntiza el orden y la soherar1ía del Estado; tal la tesis que él 
mism<> empezó por poner en p~áctic~J., . ofician~lo ~urante l~rg~s 
aiios de áulico consejero y func1onar10 de. la t1ran1a --esplend1~ 
dan1ente p~1gado, desde luego- si bi~n en ,el resu~tado de tal 
experiencia política, consta la refutación mas terminante a su 
propia tesis de ese libro (que., por otr~ part~, y para mayo~ es
carnio de la ensayística. a:rner1cana, esta mag1stralme~te escnt~). 
Sí, S(~:fior, "Cesarismo Democrático'' es \lno. de los hbros ~:Jor 
escrit<>s de Vell<~zuelu y dt} la América Latina; robusto, cen1do, 
brillante de una contextura dialéctica vigorosa, afirmado en una 
aguda c;itica de los hechos, bien nutrido de. ?iencia sociológi~a 
y constitucional; y todo ello puesto al se:vlc:LO _ de una fala.cla 
fundamental, de una monstruosa alcahueter1a, senala a V allemlla 
como el rnojor ahogado del diablo en este mundo del ensayo po-
lítico americano. 

Obsérvese que la tesis de '~Cesarismo Democrático" coincide; 
por una pnrte, con la doctrina anterior de los "científicos" me
xicanos qu<~ auspiciaron el porfirisx:no, a cuyo frente h~l~amo~. a 
Justo Sierra (aunque éste, posteriormente, acusara d1sldenc1as 
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con el r6girnt~n, reconociendo, en ciorto n10do, su (~rror) ; y, nuís 
I:n·ofl.nHlmne:ntc~ con aqtwlla teoría <h~ la dictadura republicana, 
predtcndn por Augusto Cmnte y sus disdpulos, de la que se lwcc:1 
paladín el bizarro chil~mo I .. ogardgue, "lünder" houla;zgeriste tm 
Francia a poco de h1stuur~:ula ln ül.rcera Repúhlicu. Por otra 
parte -conw ya vitnos- la te1;is vall<~nillista pr<:~sonta 'lUla diructa 
conexión con la teoría política de Heuan ·-·w·consurnda por llodó 
on "Ariel''-~ acerca dt: la dictadura oligárquiea do los snhios. La 
ntopia de Ht:lHUl no incluye al dictador 1nilitar, al súlrnpn tu~ 
telar, a los Górnez, cuyo iu·bol siguo dando sus frutos <m esta 
A1núricu; pero esta es una adnptaci6u de~ He:nan a lns condiciones 
de lwcho típicamentE~ sudan1orktrnas, por las cualos, todo poder 
político ten! reside en <:Ü t~jérálo y sus generalüs; y cnnfigul:·a una 
nlinnza <:~spuria entre la dictadura bou.langerista. do los disdpulos 
de Co:rnte y la alta oligarquía acudó:rnica d<~ Hennn. '~Ct~snrisrno 
Democrático" podría ser así una v~~rsi6n sudmlH)ricnnizadn, vt.~·· 
rwzolanizada, de la fórrnula (}>rnl:t~~Jlenan, sobro la basn dül po~ 
dor 1nilitar del generalato. Pero t?S digno do coxnprol>nrS(! que, 
tal espuria utopía, aunque parezca fundarst~ en tUl critm:io <~s~ 
trictan1ente positivista, <m el dütRr:r:rl.iniSIIW sc,doMgko de los 
factores· y condiciones de hecho, en la ~~xperiencia hist{n·icu re~ 
?ulta prácticamente un fracaso, pues :no sólo t~l rógir:rw:n que 
1nstaura no asegura el gobiex·no de los nl(~jor(~S; sino quH ene <nl 
el de los peores; y después de un sombrío proceso de baja tiranía, 
a ca ha h~1ndiéndose en la propia dHscornposidcSn, bajo c~l peso de 
la infamia y de la vindicta. (Lo cunl no quic~r<~ ch.~cir que E~l fe
n6:r:nono no se ropita gf~nnralm<mte poco después, con <> sin 
teoria, en u11a identidad i:ru~vitahl<~ d~ü n1Ü;nw proceso, put~s igua~ 
les factores vuc~lven a producir iguales efec:tos.) · 
· Vallenilla, discípulo infiel de l\ocl6 os, a su vez, rna<:~stro de 
una escuela ele falsos demócratas, cuya gruesa sofística opera 
:rnf1s o menos en torno de ese cesaris:r:no '~to6rko y prltctko" del 
ensayista venezolano, el cual vieno a rc~sultar asi representante 
conspicuo de toda una fa~na intelectual quo reaparece y preva .. 
lece en torno de cada dictadura que sobreviEme en los países 
a1nericanos, hoy como ayer afligidos del xnisnw mal. El libro 
de Vallenilla resulta,, pues, de un interés vigente curu·enta aftos 
después de su aparición.· , . 

. No obstante 1~ falsedad -y aun podr.í.a decirse, la inntora
hdad de su doctnna- tal engendro de V alle11illa Lanz tiene el 
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rnérito de (~xpm1er tnn crudanumt<:~ corno otros críticos no lo han 
lwcho, el ardu() y drmnátko problen1a de la precariedad del or
den constitucional en esta AnH~rica, analizando los factores rea
lN; que detenuinau sus continuas crisis, sus n~petidos fracasos~ 
ese <~stndo ele mwrmaliclad y subversión casi permanente en. que 
transcurro In vida política d(~ la nwyoría de las repúblicas sud
auwricanns. Esn n~ulidad ha sido expuesta por otros ensayistas 
do prüs tigio; ¡wro V nllenilla lhwa f.~ se anúlisis a un mayor grado 
do ngude:r.a y do <Tuoldad quo los otros ensayistas del ten1a -Ar
turo Torrns, (larda Calderón, etc., por ejemplo, en sus ya ano~ 
tndos libros. Adnnuh;, las nlisnws conclusiones ccsarísticas de su 
tE~sis -"-·cuya falsedad hemos ya apuntado-- ponen el dedo sobre 
1.nm vinja lluga y con crudeza cínica renuevan esH tópico de las 
dictaduras tttt()lares que apareció en la vida a1nericana al díGL. 
sigui<~nl<~ de lu Ht~voluci6n de la Independencia; y con1o fruto 
nnvent.mado de aquel {n·bol, bajo la so:tnhra de los libertadores. 
Aunque s<.~a dt~sagradu.hle a la conciencia de la intelectualidad 
mnm·icana, hay qtte ¡.·econocer que esta teoría del cesarismo de
:t:nocr{rt.ico, est{l lt1jos de ser ni arbitraria ni foránea: arraiga, por 
lo contrario, en la nuís draxnática realidad y en la más compleja 
prohlmuátien del Corrti:m.ntte; es perfectamente hispanoam~rica
na, nn ctunlto r(~prcr;cnta de nwdo culminante -en la aberración 
111isxna dt~ su doctrina-·-, un fenómeno propio de las vicisitudes 
de~ ln dvilizad6n occidental, e11 el duro proceso de su adaptación 
u lns cundiciones de estu realidad histórica. 

* * 

Ptuld<~ ttunhi6n situarse dentro de esta rnisrna promoc10:n in
telE:!e-ttuü al colmnbiano Miguel Jhnénez López, autor de "La De" 
generación de las 1\azas An1ericanas", libro de tesis radicalmente 
pt~sinlista act.~rca dt~ los caracteres intelectuales y morales re~ 
sultant<:~s del doble fenómeno de la mestización y· las influencias 
tcüúricas, co:nspirando de consuno contra el tipo humano gene
ral del Continente. Probl<~mu biológico y psico-social complejo 
y peligros<) --"d nlismo ya tratado, dentro del positivismo cien~ 
tífko, por Bunge, en ~'Nuestra Arnérica", libro con el cual éste 
so corresponde, corno todos los problemas que atañen a las 
:realida.des arnericanas- es abordado por el autor, no ya con cri-
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te:rio purarnentt~ científico como aquél, sino apoyándose tmnbién 
en criterios nu\s a:rnplia:n:1ente filc>s6ficos, como que S€~ r<~:n1o11tan 
n1ás allú y a truvés del humanisn1o, hasta la escolástica ... Pre
senta así una n1ezcla l'nuy singular y bizarra de positivüano y de 
idenlisn1o C(lnceptual, no sim:npre perfectmnent:e conjugados en 
su lógica interna, cuyo elevado y solemne tono acadén1ico, reve~ 
lador de una vasta cultura universitaria, así clásica corno moder .. 
ne:t, se V<~ algo contrastado por el pE~sirnis:mo de~ sus conC(?.ptos. En 
esto, el libro ·--que suscita gratules controversias durante mús 
de un lustro (del 20 al 25) en Colombia y en los paÍS<$ vecinos, 
el área regional que en época de felices y fn1strnclos augurios se 
llamara Ln Gran Colombia- se id<~ntifica C<>n la mayor y mejor 
parte de la e11sayística continental anterior acerca de tal<~s pro .. 
blemas americanos de fondo, con respecto a los cuales, ese mismo 
pesimismo, que es constante en cuanto atañe a lo real y actual 

, ' ' . l ' esta s1stemutrcamente contrarresta< o por la postulación terapéuti .. 
ca, ótnica y espiritual (se olvidan de la económica); tales, el 
aporte de nuevas inn1igraciones europeas y planes educativos po .. 
pulares y rurales intensos, teniendo generEllmente por norte .. el 
self-made-man norteamericano. Así desde Alberdi y Sarmiento. 
Pero "La Degeneración de las Razas Americanas", aur1que no se 
define estrictamente dentro del arielism<> (pues le f(llta su dia
léctica de conciliación y equilibrio) participa de stl ideal de culM 
tura ln.trnanística latina, apartándose del pragmatismo saxo .. ame
ricano que:~ es el ideal regenerativo de aquéllos; y de otros. 

Los libros y autores reseñados someramente en esta nota 
f 1 . d ' cstan muy eJOS e agotar, por cierto, la extensa bibliografía 

continental de esta promoción arielista, en la que figuran Útulos 
tan celebrados como "Camino de Perfocci6n, del vent~zola:no 
Manuel Díaz Rodríguez, (1907); "1\odó", del diplomático ecua~ 
toriano Gonzalo Zaldumbide (quien, sin embargo, intenta cierta 
critica del maestro) ; los varios libros político-filosóficos del pe .. 
ruano Andrés Belaunde, o los de Zumeta~ o los del uruguayo José 
G. Antuña, "De Literes", "El Nuevo Acento,, etc.~ cuhninar1do 
e11 "Un Panorama del Espíritu", en el cincuentenario de "Ariel", 
con el cual los ecos de esta ·modalidad llegan hasta mediados del 
siglo. 
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CAPITULO VI 

El Rmpirismo Critico.-Lógica viva e hiperlógica.-Intuición y Razón.
A'rlti-sistematismo r escepticismo.-La Moral como un estado de conciencia.
Itinerario filosóficor-l(ant, Stuart Mili, Gurau, Bert;son, Vaz Ferreira.
Citm.cicz r Mctaffsíca; el témpano r el mar-tenebrmn.-Pedagogia del cono
cimiento vivo. --Universalidad r americanidad en Vaz lí'erreira.-El !Jerbo 

literatear. 

Con Carlos Vaz Ferreira, en n1odo mús absoluto que con otro 
tn:t.tor, <mtra:mos en la zona de la filosofía pura, dentro de la en
sayística nnl<~ricanu; a punto que no estamos muy seguros de 
hasta démdo corresponde estrictmnente incluirle en este índice; 
nos induco a ello, por un lado, la casi ilimitada mnplitud del 
género que llanunnos Ensayo, y pC>r otro, el vacío grande que, 
dada su in1portnncia, esa ornisión dejaría en el cuadro de la cul" 
tura intol<~cttml dt~ Amél'ica conte:mporánea. Por lo demás, ha 
de tenerse en cuenta que, la especialización pura1nente filos6fica 
-en el plano universal e intemporal de las ideas, ajeno a su 
historicidad americana- no ha nlcanzado aún en el Continente 
el grado de desarrollo y densidad que pueda deterxninar his;. 
toria propia, scpuradamente de la historia general de la ensayís~ 
tica, en sus múltiples manifestaciones; pues, si bien algunos otros 
t~nsayistus eminentes incluídos en este índice, presentan obra 
de íud.oh! purant<~nte filosófica -tales como Ingenieros, Caso, 
Korn, etc.--, presentan también, al par de ello, importantes es
tudios refere:ntes a los problexnas sociol6gicos y culturales de 
ten1a naci()nlll y americano, además de estar casi toda su obra 
pt~nsadu en :función de americaniclad. Ello no ocurre -ni con
curl·e·-- en t~l cas() de Vaz Ferreira, quien no ha tocado esos pro
blcnms ni publicado trabajos de esa inten~i~n, lo que hace su 
posici6:tl un tanto excepcional, aunque no un1ca. 

U :n segundo ¡nnlto singular se presenta, ya de tipo meramente 
forntcll~ Vaz Ferreira no ha escrito ninguno de sus libros, y su 
labor no estaba directamente destinada a la imprenta. Su co11-




